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Opinión&debate.
EDITORIAL

Mejoras en la Ruta del Itata
La planificación de
infraestructura vial no puede
seguir dependiendo de la presión
que generan los accidentes. Las
mejoras deben anticiparse a los
problemas, no reaccionar a ellos.
La seguridad en las carreteras

debe ser parte central del diseño

y de la gestión permanente de
estas vías, especialmente en rutas

concesionadas donde los usuarios

pagan por estándares de servicio

que deben garantizarse.

l inicio de 30 obras de mejoramiento en la Ruta del
Itata representa una noticia esperada para miles

de conductores y comunidades que dependendiariamente de esta vía que conecta las regiones
de Ñuble y Biobío. La carretera, de cerca de 96

kilómetros, es uno de los principales ejes de conexión entre
Chillán y Concepción, además de soportar un intenso flujo
de camiones vinculados a la actividad forestal y productiva
del centro-sur del país.

Las intervenciones anunciadas incluyen nuevos paraderos
con iluminación, pasarelas peatonales y accesos de emer-
gencia, infraestructura que busca mejorar las condiciones de

seguridad para quienes viven y transitan cerca de la ruta. Se
trata de medidas largamente solicitadas por las comunidades,
especialmente en sectores rurales donde el transporte público
obliga a peatones a esperar o cruzar la carretera en condiciones
muchas veces peligrosas.

Sin embargo, más allá de valorar el inicio de estas obras,
resulta inevitable formular una reflexión crítica: demasiadas
veces las mejoras en materia de seguridad vial llegan después
de tragedias que pudieron evitarse. La Ruta del Itata, una de las

primeras autopistas concesionadas del país, ha sido escenario
recurrente de accidentes graves que periódicamente reabren
el debate sobre la seguridad de la vía. Cada vez que ocurre un
siniestro con consecuencias fatales, la preocupación pública
se reactiva y las demandas por mayor infraestructura y fisca-
lización vuelven a ocupar la agenda.

Ese patrón, lamentablemente, se ha repetido a lo largo de
los años. Durante décadas, quienes utilizan esta carretera han
advertido sobre problemas estructurales: zonas sin iluminación

adecuada, paraderos improvisados, falta de pasarelas para

peatones o ausencia de barreras centrales que eviten que los
vehículos crucen hacia la calzada opuesta. Son aspectos que
resultan determinantes cuando se trata de proteger vidas.

Por lo mismo, el inicio de estas 30 obras tempranas debe ser
entendido no solo como un avance en materia de conectividad,
sino sobre todo como una deuda que comienza a saldarse con
las comunidades que viven a lo largo de la ruta. La instalación
de paraderos formales, pasarelas y accesos de emergencia no es

un lujo, sino un estándar mínimo para una infraestructura que
diariamente es utilizada por miles de vehículos y peatones.

La modernización de la Ruta del Itata forma parte de
una nueva etapa de concesión que contempla importantes
inversiones destinadas a mejorar la infraestructura existente
y construir nuevos tramos y enlaces. Estas obras buscan
elevar los estándares de seguridad y servicio de la autopista,
adecuándola a las exigencias actuales del transporte regional
y nacional.

La planificación de infraestructura vial no puede seguir
dependiendo de la presión que generan los accidentes. Las
mejoras deben anticiparse a los problemas, no reaccionar
a ellos. La seguridad en las carreteras debe ser parte central
del diseño y de la gestión permanente de estas vías, especial-

mente en rutas concesionadas donde los usuarios pagan por
estándares de servicio que deben garantizarse.

La Ruta del Itata es, además, una vía estratégica para el
desarrollo de Ñuble. No solo conecta dos capitales regionales;
también articula territorios rurales, polos productivos y co-
rredores logísticos que sostienen buena parte de la economía
local. Mejorar su seguridad es, por tanto, una tarea que tras-
ciende la ingeniería vial: es una política pública que impacta
directamente en la calidad de vida de las personas.

Opinión

Capilla Ránquil y Emilia Werner

Claudio Martínez Cerda
Arquitecto

E
1 8 de marzo se conmemora el
Día internacional de la Mujer,
día inspirado en las protestas
de las trabajadoras textiles
de Nueva York, que marca el

acento en los derechos de las mujeres,
laborales, económicos y culturales.

Busca poner en evidencia las brechas
de género y la lucha de las mujeres por
una mayor igualdad en el espacio público
y privado, y en la sociedad toda. Esta no
ha estado exenta de discriminaciones,
violencia y muchos dolores, lucha que
reconoce a través de la historia a mujeres
notables y a no pocas mártires.

Entre las que forma parte de esta larga
travesía, se encuentra Emilia Werner,
primera mujer en Chile y Sudamérica
en ejercer el cargo de alcaldesa de una
comuna. Emilia Werner nace en Osorno
un 18 de mayo de 1865, y fallece en Ránquil
el 24 de octubre de 1945. Se trataba de
una mujer carismática, de carácter muy
fuerte, que adopta el poblado de Capilla
Ránquil como su residencia definitiva,
liderazgo que ejerce con convicción, a
tal punto que el año 1927 es designada
alcaldesa de la comuna por Carlos Ibáñez
del Campo, aun cuando las mujeres no
tenían derecho a voto.

Esto luego que fuera al propia Emilia la
que se hiciera cargo de la reconstrucción,
a raíz de un incendio que sufrió Capilla
Ránquil y el edificio municipal, el que se
trasladó hasta la localidad Ñipas.

Ejerció el cargo hasta 1931, lo que
transforma en una figura excepcional,
en tiempos en que las mujeres aún no
solo no tenían derecho a voto, sino que
además eran discriminadas y como
consecuencia de ello marginadas de la
actividad política. Emilia Werner desde
muy joven fue una activa ciudadana,
no aceptó ser una figura decorativa de
sus tiempos, y fue en el espacio de la
comunidad de Ránquil donde plasmó su
condición de líder natural, en un Chile
aún muy conservador, esto a pesar de
que la Constitución de 1925 consagró
la separación de la Iglesia del Estado y
no prohibía explícitamente el voto fe-
menino. Sin embargo, el derecho a voto
femenino solo se consagro el en 1935 bajo
el gobierno de Arturo Alessandri.

En este escenario fue en el que emer-
ge la figura de Emilia Werner, quien
consciente del valor de la educación
para que la mujer saliera del ostracismo
cultural de la época, concentró su labor
emancipadora en educar especialmen-

te al campesinado de la zona. Emilia
Werner se suma de esta manera a otro
hijo ilustre de Capilla Ránquil, como
es el escultor Virginio Arias, uno de los
más notables artistas plásticos de la
historia de Chile. Capilla Ránquil hoy
es un villorrio que lucha por subsistir y
conservar su morfología de gran valor
patrimonial.

Estos hijos ilustres, uno de nacimiento
y la otra por adopción, son sin duda o
debieran ser la principal palanca de
apoyo para poner en valor y darle una
identidad patrimonial a esta parte del
territorio del Valle de Itata.

El hecho de ser oficialmente recono-
cida como la primera mujer de Chile
y sudamérica en ser alcaldesa, en un
escenario adverso, no solo abrió las
puertas a la participación de las mujeres
en cargos de relevancia pública, sino
que reviste una vez más a la Región de
Ñuble de un hito fundamental en la
historia de Chile.

En el Día Internacional de la Mujer,
valga un reconocimiento a una ilustre
ñublensina que sembró en un rincón del
Valle del Itata una semilla fundamental
desde el rol de la mujer en la sociedad
actual.
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